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impulsiva interior. El horror que tiene Selgas á lo hinchado y á 
lo prelendoso, le h^ hecho adoptar maneras familiares y ligeras, 
que el plagio ha cogido al vuelo, creyendo coger su estilo; pero 
el Cí-tilo es el hombre, y Selgas continúa siendo exclusivo dueño 
del SUYO. Aun(|ue p;ira hablar se mete a veces las manos en los 
bolsillos ó lia sonriéndoso un cigarrillo de papel, lo quedicees 
siempre agudo, original, y no pocas veces profundo. Su tV ŝe re­
tozona juega con las cosas serias, pero no pitra prostituirlas y 
aiterarUs, sino para hacer brotar de ellas chispas de luz. 

En el libr) que tenemos á Irf vista hay capítulos que no dada-
mos en caülicar de admirables. Conociamos algunos de ellos, (|ue 
han obtenido las primicias de ía publicidad en El Siglo Futuro; 
pero al volverlos á leer hemos sentido como remordimiento de 
no haberlos apreciado en la primera lectura en lodo su valor. El 
gran mundo y la ciencia moderna son dos estudios que por el 
fondo y por la forma deben ocupar un lugar prcferenle entre las 
producciones del autor. El estilo fs conciso, diserto, convencido é 
impregnado de un tinte de irónica melancolía que deleita y en­
tristece á la vez. Parece imposible (|ue el ingenio que desflora 
con' tanta gracia todas las futilidades sociales, posea al mismo 
tiempo la mirada incisiva y penetrante con que pone al descu­
bierto los errores y los vicios esenciales de la vida contemjioránea. 
En estas páginas llenas de vida, parece que se ve luchar la agu­
deza ingénita y original de su entendimiento con la grave y tras-
cendeiitlii seriedad del a>UHto: el chiste es contenid), la sonrisa 
triste, y las puntas epigramáticas salen mojadas con lágrimas. En 
algunos momentos se le ve vencido y sofocado por la emoción, 
como cuando después de haber sondeado los espantosos deüiios 
de la moderiía filosofía, prorumpe en estas frases desconsoladas: 

«Aqní me detengo absorto, oprimido por el jx'.so de una im-
«presion dnlorosa; siento mi razón llena de angustia, de una an-
«gusiia indecible, y puedo asegurar que me du«le el alma » 

Antes de examinar en otro capitulo las investigaciones y des­
cubrimientos de la nueva ciencia acerca del alma humana, se 
detiene para cobrar fuerzas, y exclatna desalentado: 

«Esta tarea me causa, me angustia, me aflige, y dejo la pluma 
«embargado el áninio por el desconsuelo y U tristeza.» 

«¡Jusiicia divina!—dice en otro lugar con viril elocuencia—¡con 
• qué claridad resplandeces hasta en la tenebrosa ciencia de los 
impíos! 

•Sus espantosas negaciones son el testimonio mas autentico de 
lu eternidad y de tu gloiií» 

Hemos copiado á designio estas frases, que ponen de manifiesto 
el tono gener<»i y el orden 'le ideas <lel nuevo libro de Selgas. 
y que marcan una etapa importante en el curso de su vida in­
telectual. l*odrán los podantes que hoy se engalanan con el titulo 


